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Lanzamiento de billetes y monedas  Jueves 13 de diciembre, 2001
19 días para la llegada del euro

• Varias opciones para que ticos los consigan

Patricia Leitón pleiton@nacion.com
Para comprar cualquier cosa, abordar un taxi o dar la ofrenda en la iglesia, después del 1.° de enero en Europa es mejor tener a mano una calculadora.

Si va a comprar una camisa en España, por ejemplo, deberá dividir las pesetas entre 166,383.

Si el tercer decimal del resultado es cinco o superior entonces al segundo decimal se le sumará un uno.
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Si es inferior a cinco el segundo decimal no cambia y es lo que pagará. 

Las iglesias también sacan cálculos. Si los fieles dan una moneda de euro en lugar de una de 10 francos franceses, como es el promedio acostumbrado, los ingresos podrían caer en 35%, pero si dan 2 euros podrían aumentar hasta un tercio, según publicó la revista The Economist.
Y para quienes viajen a Europea a partir del sábado pueden recoger en las oficinas bancarias los euromonederos, que son paquetes de 43 monedas, cuyo valor es de 12,02 euros.

Pero, no podrá comprar nada con ellas sino hasta el 1.° de enero del 2002.

Ese día será el lanzamiento oficial de los billetes y monedas de países miembros de la Unión Europea (UE) en euros.

Durante enero y febrero circularán conjuntamente los billetes y monedas de los 12 países que adoptaron la medida.

No obstante, después del 28 de febrero próximo el euro será la única moneda de curso legal.

En Costa Rica

En la vida de los ticos la medida también influirá.

Quienes quieran viajar a Europa y deseen llevarse unos euros a mano tendrán la opción de comprarlos en alguna entidad financiera aquí, dijo el presidente de la Cámara de Bancos Privados, Valentín Fonseca.

Germán Marín, gerente de operaciones de la Compañía Financiera de Londres, informó de que, posiblemente, tengan los billetes y monedas disponibles a finales de enero.

Mientras tanto, el Banco Nacional analiza la posibilidad de ofrecerlos después de febrero.

Otra opción para quienes tienen tarjeta internacional, comentó el gerente del Banco Central, José Rafael Brenes, es utilizar un cajero automático en Europa.

Los cajeros darán billetes de 10, 20 y 50 euros.

Quienes trabajan en turismo aquí posiblemente comenzarán a ver con regularidad estos billetes y por eso es importante que dominen la conversión.

Al tipo de cambio actual, un euro equivale a cerca de $0,89, unos ¢304.

Para los negociantes el lanzamiento también abre puertas.

Federico Carrillo, gerente de la Bolsa Nacional de Valores, explicó que bonos en euros se pueden negociar en la bolsa local.
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Monto que se necesita para adquirir un euro 


A los exportadores ticos a Europa el cambio no los desvela. 

Muchos, explicó el director ejecutivo de la Cámara de Exportadores, Sergio Navas, hacen sus transacciones en dólares con los europeos y, además, utilizan la vía electrónica para el pago.

Las que sí afectan sus ingresos son las variaciones que pueda tener el euro respecto al dólar.

Estas variaciones también podrían tocar los recursos de muchos otros ticos, pues es uno de los factores que influye para decidir la devaluación del colón frente al dólar.

Una caída en el valor del euro, sin otros cambios, obliga a una mayor devaluación aquí.

Desde que nació, en 1999, el euro ha tendido a bajar frente al dólar; sin embargo, Brenes consideró que su aparición física no afectará su valor.

Mayor repercusión tendrá el comportamiento de las economías de aquella región.

Temores y ventajas

Para los europeos el cambio no es fácil, aunque han tenido una intensa preparación.

Según publicó el diario El Mundo, de España, hay temores de que los comercios aprovechen la confusión para subir los precios y la inflación se acelere.

También algunos tienen miedo de que el níquel que contienen las monedas genere daños en la piel. La empresa International Nickel Study Group negó esta posibilidad, según la agencia AFP.

Las pequeñas empresas tienen dificultades para adaptar sus sistemas de contabilidad a la nueva moneda.

Pero también se reconocen las ventajas. Viajar entre los países en Europa con una única moneda en el bolsillo significará un ahorro pues el turista no sufrirá los costos del cambio de monedas.

También será fácil comparar precios de un mismo producto en los distintos países. Sin duda, la prueba de fuego será en los primeros días.

